
  

 

 

 

 

 

 

 

 

D ios es juez justo, Y Dios esta airado contra el impío todos los días (Salmos 7:11) 

 ¿A menudo tu te sientes que Dios esta airado contra ti?  La Biblia dice que el esta airado contra ‘el impío’ todos los días.  
Pero si tú has nacido de nuevo, tú no eres ‘el impío’.  Tú eres una nueva criatura.  Tú eres la mera justicia de Dios en Cristo.  Al 
que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en el (2 Corintios 5:21). 

 Si, es cierto que Dios es un Dios justo.  El esta airado contra lo que es pecado.  Y todo pecado debe ser castigado.  Todos noso-
tros hemos pecado.  Y todos nosotros seguimos pecando de vez en cuando.  Entonces merecemos que Dios este airado con noso-
tros y que Dios nos castigue.  

 Cuando tú lees en el periódico, o escuchas en la radio acerca de algún crimen horrible que alguien ha cometido, ¿Cómo reaccio-
nas?  Probablemente tu piensas “Espero que detengan al criminal y que lo castiguen por lo que ha hecho”.   Tú haces bien en sen-
tirte así. La Biblia dice que Dios nos creo según su propia imagen, y Dios es un Dios justo que castiga todo pecado.  

 Pero todos nosotros hemos pecado en gran manera contra Dios.  Entonces todos nosotros merecemos la ira de Dios y el castigo 
de Dios.  Por esta razón, Jesús murió en la cruz por nosotros.  Alguien debe ser castigado por nuestros pecados.  Dios nos ama 
tanto que en vez de castigarnos a nosotros, el castigo a su querido hijo Jesús por nosotros.   Por eso lo torturaron y lo golpearon.  
Por eso lo mataron.  Dios le echo a el la culpa de nuestro pecado.  Jesús sufrió el castigo de nuestro pecado.  El pago el precio.  
Nuestro castigo esta terminado; ya no queda castigo para nosotros.  Momentos antes de que Jesús muriera en la cruz, el grito, 
“Consumado es”.  Ahora, para los que aceptan y confían en lo que Jesús hizo por nosotros, no hay más castigo que sufrir.  
¿Amen? 

D ios desahogo toda su ira y todo su justo juicio en Jesús.  Entonces para los que confían en Jesús y han nacido de nuevo, ¡ya 
no hay castigo que sufrir!  ¡Dios ya no esta airado contra ti!  En aquel día dirás: Cantare a ti, oh Jehová, pues aunque te enojaste 

contra mi, tu indignación se aparto, y me has consolado.  He aquí Dios es salvación mía, me asegurare y no temeré, porque mi fortaleza y mi 
canción es JAH Jehová, quien ha sido salvación para mi.  Sacareis con gozo aguas de las fuentes de la salvación.  (Isaías 12:1-3)   

“En aquel día dirás…” ¿En cual día?  ¡En el día en que tu confíes en Jesús y confíes en el hecho de que el sufrió tu castigo!  ¡Y en 
todos los días siguientes!  ¿Tú has nacido de nuevo?  ¿Tu estas confiando en Jesús que el es tu salvación?  Entonces hoy es el día 
para que grites, “Cantare a ti, oh Jehová, pues aunque te enojaste contra mi, tu indignación se aparto, y me 
has consolado.  He aquí Dios es salvación mía, me asegurare y no temeré, porque mi fortaleza y mi canción es 
JAH Jehová, quien ha sido salvación para mi.”  ¡Dios ya no esta airado contra ti!  ¡El se enojo contra 
ti, pero ahora su indignación se ha apartado, y el te ha mandado su Espíritu Santo!  ¿Porque te ha 
mandado su Espíritu Santo?  ¡Para consolarte!  Aun cuando tú falles, Dios no te va a castigar, por-
que ¡Jesús sufrió tu castigo!  ¡Jesús es tu salvación!  Di conmigo, “¡Gracias Jesús!”  ¡Dios ya no 
esta enojado contra ti!  Declaremos juntos, “Cantare a ti, oh Jehová, pues aunque te enojaste contra mi, 
tu indignación se aparto, y me has consolado.  He aquí Dios es salvación mía, me asegurare y no temeré, 
porque mi fortaleza y mi canción es JAH Jehová, quien ha sido salvación para mi.”  Repite después de mi, 
“Dios esta airado contra el impío todos los días.  Pero yo no soy el impío.  Yo soy nueva criatura.  
Yo soy la mera justicia de Dios en Cristo.  Yo soy un santo.  Yo soy un hijo de Dios.  Jesús sufrió 
mi castigo.  Ahora Dios no esta airado contra mi.” ¡Amen! 
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Ahora, ¿porque a veces todavía sentimos y creemos que Dios esta airado contra noso-
tros y esta castigándonos?  Pensamos así porque no entendemos el alcance de lo que 
Jesús hizo por nosotros en la cruz.  Y también pensamos así porque no entendemos la 
diferencia entre el castigo y la disciplina.   

 Hoy empezamos a ver la diferencia.  Dios no te castigara cuando falles, porque Jesús 
ya sufrió todo tu castigo.  Pero, Dios te disciplinara cuando falles.  ¿Que es la disciplina 
de Dios?  

L eamos Hebreos 12:1-13.  Leeremos todo el pasaje, y después volveremos a exa-
minar los diferentes puntos que esta estableciendo el escritor.   

 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que 
nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 
por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. (Hebreos 12:1-2)  En 
otras palabras, hermanos y hermanas, hay muchos millones de personas que ya han corrido la carrera cristiana; y que ya se 
han puesto en este camino.  Deja que el ejemplo de ellos te anime, corre con Dios, despojándote de todo lo que te estorba.  
Pongamos nuestros ojos en Jesús, quien comenzó la obra en nosotros y la terminara.  El sufrió y aun así, el cumplió la carre-
ra.  Dejemos que este hecho nos inspire.  ¡Vamos, sigamos los pasos de el! 

 3 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. 4 Por-
que aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado (Hebreos 12:3-4)  Como hemos dicho antes, si queremos 
seguir a Jesús, vamos a sufrir por lo menos un poco.  ¡Pero mire como el sufrió y aguanto y aun cumplió la carrera!  Recuer-
da que el era perfecto, y aun el sufrió.  Entonces si en tu vida pasas por sufrimientos o pruebas, esto no  significa que Dios 
esta castigándote.  No significa que Dios te ha abandonado o que el esta airado contra ti.  A veces el sufrimiento llega a nues-
tras vidas sencillamente porque vivimos en un mundo que esta perdido.  Hay varias pruebas que no podemos explicar, pero 
sabemos que al final Dios las usa para nuestro propio bien.  A veces el sufrimiento viene porque somos perseguidos por 
aquellos que odian a Dios. ¡A veces sufrimos porque estamos haciendo lo que es correcto!  
5 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor,     Ni des-
mayes cuando eres reprendido por él; 6 Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo. (Hebreos 12:5-6)  
OK, aquí vamos.  Algunas veces Dios nos disciplinara, y esto nos causara dolor y un poco de sufrimiento.  ¡Pero no te des-
animes!  Dios disciplina a todo el que recibe por hijo.  ¿Y por que hace esto?  ¿Porque  el esta airado contra nosotros?  ¿Porque 
el quiere dañarnos y castigarnos?  ¡No!  El nos disciplina porque el nos ama.  

 7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? 8 Pero si se os deja sin dis-
ciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. (Hebreos 12:7-8) 

 El hecho que Dios nos esta disciplinando nos muestra que somos sus hijos.  Si el nos deja sin disciplina, esto significaría que 
no somos sus hijos.  Entonces cuando Dios te disciplina, ¡anímate!  Esto te muestra que el te ama y que tu eres su querido 
hijo.  Repita después de mi, “Dios me ama.  Yo soy hijo de el.  Entonces el me disciplina porque el me ama”.   
9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al 
Padre de los espíritus, y viviremos? 10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que 
nos es provechoso, para que participemos de su santidad. (Hebreos 12:9-10) ¿Por qué Dios nos disciplina?  “para lo que nos es prove-
choso, para que participemos de su santidad.”  El castigo no es diseñado para que una persona cambie o para ayudar a una perso-
na.  Solamente es diseñado para hacer que una persona pague la pena para lo malo que ha hecho.  La disciplina es una cosa 
totalmente diferente al castigo.  La disciplina involucra un poco de dolor, pero tiene el propósito de ayudarnos a cambiar, 
para lo que nos es provechoso.  La disciplina nos ayuda a corregir nuestros caminos para que andemos en más santidad, más 
libertad y más paz.   
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Y o tengo una perra muy bonita de la raza Pastor Alemán, que se llama Goldie.   La mayo-
ría del tiempo ella es muy obediente, pero cuando la saco a pasear, y ella ve a otros pe-

rros en nuestra calle, ella se pone loca y empieza a ladrar incontrolablemente.  En estos mo-
mentos, ella ignora mis órdenes.  Al principio, yo deseaba castigarla porque ella estaba ac-
tuando de una manera bien desobediente.  Quería macanearla como castigo. Pero hace un 
par de días yo la había sacado a pasear, y yo pensé en este mensaje que estoy ahorita predican-
do.  Y me di cuenta que tenia que buscar la manera de disciplinarla y ayudarla a cambiar sus 
acciones, para el propio bien de ella.  No voy a poder ayudarla a través del castigo.  Pero 
puedo ayudarla por medio de la disciplina.   Entonces obtuve un palito largo y delgadito. Y 
cada vez que ella ignora mis mandatos, yo le doy ligeramente en la nariz con el palito.  Le causo un poquito de dolor.  ¡Y ya ella 
ha mejorado grandemente! ¿Estoy castigándola?  No.  Estoy entrenándola.  Ella va aprendiendo que cuando desobedece mis 
mandatos, ella experimenta un poco de dolor.  Entonces ella se esta dando cuenta que por su propio bien, es mejor obedecer-
me y no ladrar cuando yo le digo que no ladre.  Estoy haciéndolo para el propio bien de ella.  La disciplina se hace de una mane-
ra controlada y con propósito.  Estoy disciplinando, no castigando.  Esto es lo que Dios hace con nosotros.  Y yo me aseguro 
que cuando ella se porta bien, yo le alabo, y yo soy cariñoso con ella durante el día para que ella entiende que yo la amo.  ¿Tu te 
has dado cuenta que tan a menudo Dios te esta diciendo que te ama? 

 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en 
ella han sido ejercitados. (Hebreos 12:11) ¿A cuantos de ustedes les gusta ser disciplinados?  ¿Cuántos hijos piden a sus padres, 
“¡Por favor disciplíneme Padre o Madre, la disciplina es tan divertido!”?  ¡No muchos!  Obviamente la disciplina no es algo agra-
dable en el momento.  Pero después, nos damos cuenta que la disciplina ha traído bendición a nuestra vida.   

 Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas; 13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del 
camino, sino que sea sanado. (Hebreos 12:12-13) 

E n otras palabras, hermanos, animémonos.  Nuestro padre celestial nos ama, entonces el nos disciplinara y cuando reciba-
mos esta disciplina, la misma disciplina nos ayudara enormemente en nuestras vidas.  Recordemos que el no esta airado 

contra nosotros y que el no nos esta castigando.  Jesús pago todo el precio.  Dios nos ama y nos disciplina porque somos sus 
hijos queridos.  Escuchemos su corrección, recibámosla y sigamos corriendo la carrera que tenemos por delante.  Van a llegar 
las pruebas.  Las pruebas no necesariamente significan que Dios nos esta corrigiendo.  Ciertamente estas no significan que Dios 
nos esta castigando.  Dios, enséñanos cual es la diferencia entre su disciplina amorosa, y el castigo que tantas veces esperamos 
pero que Jesús ya sufrió por nosotros.  ¿Esta Dios airado contigo esta mañana?  Si tu has nacido de nuevo, la respuesta es que 
no.  ¿Dios te ama esta mañana? Seguramente, si.  Amen.  Si Dios quiere, vamos a continuar viendo este tema el domingo que 
viene.  Que Dios les bendiga.   
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